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XX CONGRESO SOBRE PRENSA 
Y EDUCACIÓN. 

BARCELONA, OCTUBRE 2006 

 Los pasados días 26, 27 y 28 de octubre de 2006 tuvo lugar en 
Barcelona el XX Congreso sobre Prensa y Educación organizado 
por la Asociación de Prensa Juvenil y el Centro de Comunicación 
y Pedagogía. A lo largo del mismo, las revistas juveniles 
seleccionadas fueron exponiendo sus publicaciones candidatas a 

los premios Lobo de Oro, Plata 
y Bronce 2006. Ola18 se 
encontraba entre las revistas 
escolares seleccionadas para 
optar a la Mención Especial del público, y durante los días que 
duró el Congreso estuvo expuesta junto con otras 49 publicaciones 
más. Asistimos 11 alumnos/as de 4º de Redacción y Diseño de 
Prensa y de 1º de Bachillerato que habían colaborado en la 
publicación de los dos números del curso anterior, que eran los 
que optaban a un premio que, finalmente, no conseguimos. Pero 

regresamos con muchas, muchas ganas de ser finalistas el próximo año. 
 

É ramos once. Pocos, pero con muchas ganas. Cargados con maletas (algunas más bien maletones a 
pesar de escaparnos sólo un par de días) dejamos atrás la estación de trenes de Alicante para 
embarcarnos en nuestra “expedición periodística barcelonense”.  

Después de conseguir pasar las maletas por la cinta transportadora (porque como ya hemos dicho no eran 
precisamente pequeñas -véanse las maletas de Lucía y Violeta-), y saltando el huequito entre el andén y el 
tren, comenzamos nuestra aventura. El viaje fue movidito (la gente de vez en cuando nos pedía por favor 
que dejásemos de ser divertidos adolescentes y nos convirtiésemos en muermazos cuarentones). Incluso Mª 
Antonia (sentada tres filas por detrás de nosotras) se enteró de algún que otro cotilleo “picantón”. Entre 

risas e historias nos íbamos acercando muy lentamente a nuestro destino, 
ya que el tren podría haber sido adelantado por una tortuga.  
Era noche cerrada cuando pisamos suelo barcelonés. Una ciudad que se 
presentaba magnífica, nueva ante nuestros ojos, llena de pintorescas 
historias y gentes que nadie nos llegó a contar, pero que nuestras mentes 
deshacían, creaban y volvían a deshacer con esa mezcla de ilusión e 
inexperiencia que se siente en los lugares desconocidos, como lo era 
Barcelona para la mayoría de nosotros. Entre sus edificios y árboles 
teñidos de negro por la oscuridad de la noche, se colaba el aire. La 
ciudad dejaba respirar movimiento, cambio, aventura. El metro fue una 

experiencia nueva para muchas de nosotras: la oscuridad, el aire, la gente… todo tan diferente a Alicante. 
En un abrir y cerrar de ojos (con alguna dificultad por el peso de los equipajes) vislumbramos nuestro 
alojamiento, con nuestra “acogedora” habitación en la que los muebles brillaban por su ausencia y el 
cuadro religioso en la cabecera de las camas “nos motivaba”, y nuestro “exquisito” comedor.  
Durante nuestra estancia allí conocimos los lugares más representativos y sorprendentes de esa mágica 
ciudad, y aprendimos sobre un sinfín de curiosidades sobre la prensa. En nuestro viaje turístico tuvimos la 
oportunidad de vivir en primera persona las diferentes sensaciones que nos transmitían escenarios como las 
Ramblas, la “Boquería”, el Ayuntamiento y la Generalitat, la Plaza de Colón, el Teatro del Liceo... 
También nos dejó un curioso sabor de boca el puerto, sobre todo a los que no consiguieron soportar y 
vencer el incesante movimiento de las olas de ese Mediterráneo que también baña las orillas levantinas.  


